10. POEMA DE AL-QARTAYANNÍ.

INTRODUCCIÓN


     Este fragmento poético pertenece a la Qasida Maqsura XE "Qasida Maqsura" , del cartagenero Hazim, precisamente conocido por Al-Qartayanní XE "Al-Qartayanní"  quien habría de morir en 1285, a  casi veinte años de la definitiva incorporación del neonato Reino de Murcia a la Corona castellana. En este largo, sentido y hermosísimo poema -a juzgar por los elogios de quienes lo han leído y degustado en árabe- Al-Qartayanní XE "Al-Qartayanní"  evoca en 320 versos, de los 1006 de que consta, lo que fue su vida entre Cartagena y Murcia, sus dos queridas ciudades; la primera, su lugar de nacimiento; la segunda, la de sus primeros estudios y descubrimientos de adolescente: 

Al-Qartayanní XE "Al-Qartayanní"  descendía de musulmanes aragoneses. Su padre ejerció de Cadí -juez islámico- en Murcia. Nació en 1234. Amplió sus estudios en Sevilla y Granada, y al contemplar la irremediable decadencia política del mundo andalusí, emigró a Marraquech, donde ya habitaba el gran sufí murciano Ibn-al-Arabí XE "Ibn-al-Arabí" . Acaba por recalar en Túnez, de donde ya no habría de moverse. En ese enclave mediterráneo, y para conmemorar la inauguración de un acueducto construido por el Sultán Al-Munstansir XE "Al-Munstansir"      -su protector- escribe la Qasida Maqsura XE "Qasida Maqsura" , tesoro toponímico de la región -entre otras cosas- en los amenes islámicos en el sureste hispano; aún por traducir. García Gómez XE "García Gómez" , el gran arabista, tradujo y comentó fragmentariamente la Qasida, que ya en el XIV había sido prolijamente comentada por el ceutí Al-Garnatí XE "Al-Garnatí" , filólogo y gramático. En 1925 fue editada por primera vez en El Cairo, en miniedición prácticamente desaparecida. En nuestros días, Alí Gandhoul XE "Alí Gandhoul"  y Robert Pocklington XE "Robert Pocklington"  han retomado la traducción, trasladando algunos pocos versos más:

TEXTO

I

     El tiempo se repartía según las estaciones,

trasladándose de un lugar a otro, 

como las estrellas errantes del cielo.

El invierno se pasaba en Cartagena, resguardada

de los vientos por los altos montes, junto al mar.

El verano en la fértil vega de Murcia, a la sombra de los árboles cuajados de frutos, entre alcázares y puentes.

La primavera en los campos, prados y colinas regados por las primeras lluvias.

El otoño en los baños termales, de los que tanto goza el levante español.

II

El mejor lugar para pasar el invierno, en la orilla de   un

                                                                             [ mar, entre cañas, cúpulas y casas.

Para pasar el verano, a las orillas de un río, entre palacios, puentes y poblados.

Para pasar la primavera, lugares por donde se desliza el

                                                                  [agua sobre praderías, llanuras y colinas.

Y para el otoño, lugares de aguas, o alhamas, entre árboles castillos y caseríos.

En Murcia se reflejan los árboles en las aguas cristalinas del río.

Y pasábamos el tiempo comprendido entre almuerzo y cena 

descubriendo los deseos de nuestras almas, mientras las

                                                                       [ aves nos maravillaban con sus trinos.

        O dejando rodar palabras bellas, como piedras preciosas,

                                                                                              [ en noches de luna llena.

Embriagándonos con el aroma de los árboles y flores,

                                                                                      [ mientras el alba despertaba.

III

Y ahora nuestras miradas contemplan jardines rodeados

                                                                                        [ de acequias y estanques.

Va desapareciendo el sol del atardecer, hasta que no se

                                                                        [ ve más que el borde de su corona.

Pero entonces alumbra nuestros ojos el resplandor de

                                                               [ Qubbas, cuya luz nos indica el camino.

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS

       En cada uno de los tres fragmentos podemos apreciar el sentido árabe del placer y el bienestar, basado en los sentidos y los sentimientos. Organizar el léxico según los distintos campos semánticos de la naturaleza o las construcciones arquitectonicas puede ser un buen ejercicio. Reconocer la toponimia, y descubrir las alusiones personales, propias y ajenas, que basamentan el carácter lírico contribuyen a la asimilación del poema. En las aulas donde existan alumnos inmigrantes de origen en culturas de lengua árabe, un ejercicio fertilísimo de convivencia puede ser la lectura en esa lengua del poema, proporcionada por el profesor.

